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			Para Lawrence S. Currie:

			mi amante,

			mi compañero de vida

			y mi mejor amigo.
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			Fortaleza Dunbar,

			Escocia, junio de 1395

			 

			 

			Casarme con eso?

			—¡Querrás decir con ésa! Y, como ya te dije, el rey consideraría un enorme favor que te casaras con lady Iliana Wildwood. —Lord Rolfe Kenwick observó al escocés que tenía de pie frente a él, mientras maldecía por lo bajo al rey Ricardo II por encargarle aquella misión. Era la segunda boda que tenía que arreglar en varios meses; la primera había sido la de su propia prima Emmalene con Amaury de Aneford. Y tenía que dar gracias porque el acuerdo para esa boda había sido fácil. Ésta, por el contrario, estaba rayando en lo imposible. 

			—Una inglesa. —Duncan Dunbar hizo una mueca de desagrado ante la simple idea del matrimonio—. Y con seguridad el rey considera un gran favor que le quite de las manos a una de sus vacas de cara pálida. ¿Quién es en realidad?, ¿una de sus hijas ilegítimas?

			—Tú... —La paciencia de Rolfe había llegado a su límite: sintiendo que le hervía la sangre, asió la empuñadura de su espada.

			—No.

			Con la espada a medio salir de la vaina, Rolfe se contuvo y miró al hombre que había hablado: el obispo Wykeham. El rey Ricardo había presionado al prelado, que ya estaba retirado, para que volviera al servicio y casara a Emmalene y Amaury. Sin embargo, después de haber cumplido tal misión, el rey no le había permitido que regresara tranquilamente a su retiro. No. A su regreso a la corte para informar sobre el éxito de su misión, había recibido a ambos hombres con la noticia de que otra boda debía llevarse a cabo cuanto antes, para proteger a lady Wildwood. Pero, por extraño que pareciera, la mejor manera de proteger a la joven era casándola cuanto antes, y con alguien que viviera lo más lejos posible de la fortaleza Wildwood.

			Escocia les había parecido la mejor opción. El problema era que necesitaban a un noble que no estuviera comprometido y que se dejara sobornar para casarse. Y había pocos hombres que cumplieran ambos requisitos. La mayoría de los nobles se apresuraban a comprometer a sus hijos e hijas en matrimonio en cuanto daban los primeros pasos. Con tal panorama, el único hombre que al parecer satisfacía sus necesidades era Angus Dunbar, un viudo entrado en años que también era el jefe del clan Dunbar.

			Por desgracia, Angus había sido muy claro al decir que no tenía ningún interés en volverse a casar, por mucho que le ofrecieran a cambio. Y, justo cuando Rolfe pensó que iba a tener que presentarse ante el rey con ese fracaso a cuestas, el viejo sugirió que le hicieran el ofrecimiento a su hijo Duncan. A pesar de que ya se acercaba a los treinta, todavía estaba soltero, pues su prometida había muerto joven y su familia había decidido dejar que él se ocupara del asunto a su manera, renunciando a arreglarle otro matrimonio.

			—No —repitió el obispo Wykeham, contestando al escocés—. Lady Wildwood es la hija de un acaudalado barón que murió mientras estaba al servicio del rey de Irlanda.

			Rolfe lanzó un largo suspiro y volvió a envainar la espada. Lugo añadió:

			—Tiene una dote de lo más generosa.

			—Ya. —Duncan curvó los labios en un gesto de decepción evidente—. ¿Qué significa «de lo más generosa»?

			Rolfe repitió la cantidad que el rey Ricardo le había dicho, y frunció ligeramente el ceño cuando vio que el escocés no manifestaba sorpresa ni sentimiento alguno. Entonces se dio la vuelta y añadió con reticencia:

			—Si no es suficiente, el rey está de acuerdo en aumentar la cantidad.

			Duncan siguió mirándolo fijamente, muy poco impresionado, al menos en apariencia.

			—¿Hasta dónde está dispuesto el rey a subir la cantidad? —Angus hablaba por primera vez desde que había reunido a los dos hombres con su hijo.

			—Hasta el doble. —Rolfe hablaba con cierta reticencia, preocupado por la posibilidad de que la poca receptividad de los Dunbar significara que ni siquiera esa suma sería suficiente. Y para su sorpresa, el Dunbar joven maldijo al escucharla, desenfundó la espada y dándose la vuelta echó a correr, al tiempo que rugía a través del patio, con la falda golpeándole las piernas.

			Todos los que estaban en el patio de armas hicieron una pausa para verlo acercarse, en su loca carrera, a un pequeño grupo de hombres que se estaban ejercitando con las armas. Al alcanzar al más cercano, lanzó un segundo grito y alzó su espada. De inmediato, el guerrero levantó su propia espada y el choque de metal contra metal resonó por todo el patio. Y como si fuera algún tipo de señal, todos los que se habían detenido en sus actividades volvieron a ellas de nuevo, sin prestar ya la más mínima atención al extraño comportamiento del hombre.

			Rolfe se volvió a mirar a Angus Dunbar y levantó las cejas, a modo de interrogación.

			—Duncan se va a pensar el asunto —explicó el viejo escocés con una amplia sonrisa—. Entremos y bebamos una cerveza mientras decide. —Dándose la vuelta, emprendió su camino de regreso hacia el interior del castillo.

			Rolfe sacudió la cabeza y le lanzó una mirada al obispo.

			—¿Qué opinas?

			—Opino que deberíamos entrar y beber esa cerveza mientras esperamos su decisión. —El obispo parecía divertido. Pero al notar la expresión desconcertada del joven, le dio una palmada en la espalda, empujándolo hacia las escaleras—. No has tenido mucha experiencia con los escoceses, ¿no es cierto, muchacho?

			—No —admitió Rolfe con una ligera mueca.

			—Pues yo he tenido algunas oportunidades de lidiar con ellos y he de decirte que no se parecen en nada a los ingleses. 

			—Sí, tienes razón —Rolfe sonrió—, creo que ya he llegado a esa conclusión yo mismo.

			 

			* * *

			 

			—¡Caramba! ¿Y qué es lo que tiene a mi hermano tan inquieto?

			Al reconocer la voz de su hermana, Duncan descargó el puño que tenía libre en la mandíbula del hombre cuya espada estaba entrelazada con la suya. Sin esperar a ver caer al adversario, se dio la vuelta y clavó la punta de la espada en el suelo, tomó a Seonaid en sus brazos con la fuerza de un oso y le dio vueltas y más vueltas.

			—Felicítame, cariño, porque soy un hombre feliz.

			—Es evidente, hermano. —Se rió hasta quedar sin aliento mientras Duncan la depositaba con suavidad en el suelo. Dio un paso atrás y le sonrió, y Duncan se dio cuenta de que sus primos Allistair y Aelfread venían con ella—. Ahora dime por qué estás tan contento —le dijo su hermana.

			—¿Qué es lo que he soñado hacer desde que cumplí dieciocho años? ¿Para qué he trabajado con los hombres casi hasta matarme? ¿Qué es lo que siempre pido cada vez que me conceden un deseo?

			Seonaid Dunbar se llevó las manos a las caderas y ladeó la cabeza:

			—¿Ampliar el castillo y reconstruir la vieja muralla, que se está desmoronando?

			—Sí. —Duncan a duras penas podía contener su alegría—. Ahora vamos a poder hacerlo. Eso y más. Deberíamos cavar un nuevo pozo también, y comprar caballos fuertes, y adquirir más ovejas para agrandar nuestro rebaño.

			—¿Y cómo se supone que planeas hacer todo eso? —preguntó Seonaid con escepticismo.

			—Con dinero del rey inglés.

			—Ah, claro. —Seonaid compartió una mirada de incredulidad con los hombres que se encontraban a su alrededor—. ¿Y por qué el rey de los ingleses habría de darte tal fortuna? ¿Por tu cara bonita?

			—Porque quiere que me case con la hija de un inglés.

			—¿Casarte? —La palabra emergió como un mero murmullo. Seonaid parecía sorprendida, incluso un poco herida, pero la alegría de Duncan se desvaneció y la reemplazó una expresión de culpa.

			Seonaid era su única hermana y había sido su única compañera de juegos cuando eran niños, hasta que su tío murió y sus primos Allistair y Aelfread fueron a vivir con ellos. Desde aquel momento los cuatro se pasaron los años jugueteando en el barro, corriendo por ahí, disfrutando en el bosque, cazando o jugando a la guerra. Cuando llegó el momento de que los dos chicos hubieron de iniciar su entrenamiento en las artes de la guerra, Seonaid y Aelfread se unieron a las sesiones de práctica como si fuera su derecho, y nadie se lo impidió. Por eso ambas mujeres manejaban ahora la espada con una pericia igual a la de cualquier hombre.

			—Debe de ser una vaca, si el rey está dispuesto a pagar tan bien —dijo Allistair desdeñosamente mientras se acercaba para quedar junto a Seonaid.

			—Sí, una verdadera vaca —convino Aelfread, y se colocó al otro lado de Seonaid.

			Haciendo caso omiso de sus primos, Duncan observó la cara de su hermana en silencio, y notó que estaba pálida y apretaba los labios. Al igual que él, había heredado la altura de los Dunbar, y medía casi el mismo metro ochenta que él. Pero allí donde Duncan era robusto, es decir en los hombros y el pecho, ella era esbelta, y mientras Duncan tenía los rizos rojizos de su padre, Seonaid había heredado el tipo racial de su madre. Tenía el pelo tan negro como la noche y le caía, lacio y elegante, por la espalda. Era fuerte, hermosa, tenía veinticuatro años y todavía no se había casado.

			Duncan maldijo y se dio la vuelta, alejándose.

			—¿Adónde vas? —le preguntó Seonaid tomándolo del brazo.

			Duncan puso su mano sobre la de ella y le dedicó una sonrisa tranquilizadora:

			—Tengo cosas que hacer. —Se soltó con delicadeza de la mano de su hermana y se dirigió al castillo.

			Se iba a casar con la inglesa. Se iba a casar con ella por el dinero. Pero también lo iba a hacer por Seonaid, porque le iba a pedir al rey un favor a cambio del matrimonio, para que su hermana también se casara. Le pediría al rey que obligara a lord Sherwell, el prometido de Seonaid, a que cumpliera su compromiso o que dejara en libertad a Seonaid para que se casara con otro. Ambas opciones permitirían a su querida hermana salir de aquella especie de limbo que la hacía tan infeliz.

			Duncan había tomado su decisión.
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			Tiene la inglesa!

			—¿Qué? —Angus Dunbar sacudió su grisácea cabeza y salió de los dulces pensamientos de los que había estado disfrutando para mirar a su alrededor. El hijo menor del caballerizo dio unos pasos atrás y volvió a entrar por la puerta abierta del castillo—. ¡Oye, muchacho! ¿Qué pasa?

			—¡La inglesa se acerca, viene por el puente! —exclamó el chico con expresión emocionada. Luego se dio la vuelta y cerró la puerta de un golpe.

			—¡Maldición! —Angus, tambaleándose, sacudió al hombre que estaba medio desplomado sobre la mesa a su lado—. ¡Duncan! ¡Despierta, muchacho! La mujer ha llegado. ¡Despierta, maldición! —Tomando una jarra de cerveza que descansaba sobre la mesa, levantó la cabeza a su hijo por el pelo y le echó el líquido en la cara, tras lo cual se hizo a un lado a la espera de que Duncan volviera a la vida—. ¡Levántate, hombre! ¡Tu prometida ya está aquí!

			—¿Mi qué? —Duncan trató de entornar los ojos y fruncir el ceño al mismo tiempo, pero se dio cuenta de que el esfuerzo que le suponía hacerlo convertía las pulsaciones que sentía en la cabeza en unas horribles palpitaciones, como aguijonazos. Gruñó lastimeramente y volvió a apoyar la cabeza sobre la mesa.

			Definitivamente, se había excedido; de hecho, no recordaba la última vez que había bebido tanto. Junto a su padre, se había entregado a la juerga desde que los ingleses se marcharon, dos semanas antes. O por lo menos creía que había sido hacía dos semanas. Desde entonces no habían hecho otra cosa que celebrarlo. Quizá podría decirse que era la celebración de un entierro, pero celebración al fin y al cabo. Él, Duncan Dunbar, heredero del título de señor de los Dunbar, había accedido a casarse. A la edad de veintinueve años, finalmente estaba renunciando a su libertad y aceptando la responsabilidad de tener una esposa y, muy posiblemente, unos hijos.

			Maldición, ya lo había hecho. Se había embarcado en un acuerdo que le hacía echar espuma por la boca sólo de pensarlo. Incluso la fortuna que le ofrecían a cambio ya no parecía que compensara la pérdida de su libertad. Tal vez no era demasiado tarde para retractarse, pensó con remota esperanza.

			—¿Adónde diablos se ha ido tu hermana? Seonaid debería estar aquí para recibir a su futura cuñada.

			Duncan suspiró mientras se desvanecían sus esperanzas de escapar. Si se echaba para atrás en su decisión, el rey no tendría ninguna obligación de poner fin a la larga negligencia del prometido de su hermana. Ésa había sido su única exigencia antes de aceptar casarse con la inglesa, en lugar de pedir que le duplicaran la dote. El remolón novio de su hermana se iba a ver obligado a cumplir el contrato que los había comprometido desde que eran niños, o a dejarla en libertad. Duncan tenía la esperanza de que Sherwell escogiera esta última opción, puesto que sabía que su padre no le perdonaría si el hombre aparecía con la intención de cumplir su parte del contrato.

			—Maldito seas, Duncan, ¡te digo que ya están aquí! ¡Levántate, hombre!

			Aquel último aullido en el oído le resonó a Duncan en la cabeza. Abrió los ojos de par en par y estaba a punto de hacer el supremo esfuerzo de enderezarse cuando una segunda ducha, esta vez de whisky, le mojó la cara. Entonces se levantó como un resorte y empezó a maldecir y a escupir mientras los ojos le ardían.

			—¡Maldición, padre, ya estoy despierto! Sólo dame un minuto para...

			—¡No hay tiempo que valga, levántate de una vez! —Lo agarró del brazo y tiró de él con fuerza para que se pusiera en pie. Luego suspiró, al ver el estado lamentable en el que se encontraba su hijo.

			—¡Me has dejado ciego, maldición!

			—Ya se te pasará. Pero estás chorreando cerveza y whisky por todos lados, muchacho. —El padre le regañaba con enorme dureza al tiempo que tomaba un extremo de su plaid[1] y le limpiaba con brusquedad la cara.

			—Pero si has sido tú quien me ha mojado, ¿no? —murmuró Duncan agarrando la tela que le secaba la cara para tratar de limpiarse los doloridos ojos.

			—No importa. —Angus le quitó de las manos la tela y se acomodó las vestiduras, luego se dio la vuelta hacia la puerta y exclamó—: ¡Adelante!

			—¡No veo nada! —Duncan protestaba, todavía frotándose los ojos.

			—Entonces yo te guiaré. Quiero conocer a la madre de mis nietos.

			—Ni siquiera nos hemos casado todavía, padre. Va a transcurrir un tiempo antes de que la unión dé frutos —contestó Duncan en un murmullo mientras se dejaba arrastrar por su padre a través del gran salón.

			—Nueve meses es todo el tiempo que te voy a dar. Transcurrido ese plazo, espero que unos berreos de niño hagan retumbar estos viejos muros. Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez que ese sonido llenó estas estancias vacías.

			Al llegar a las puertas, Angus las abrió y empujó a Duncan hacia las escaleras, pero se detuvo al ver que unos jinetes atravesaban el patio de armas acercándose hacia ellos.

			—Maldición —susurró Angus de repente—. Que me lleve el demonio.

			—¿Qué pasa? —Duncan, legañoso y aturdido, fruncía el ceño, intentando aclararse la vista. Lo único que lograba identificar era una gran mancha que atravesaba el patio cabalgando hacia ellos.

			—Es atractiva.

			—¿Atractiva?

			—Sí, no hermosa, pero ciertamente atractiva. Parece bastante delicada, sin embargo. —Ahora la preocupación teñía su voz—. Es toda una dama. Viene sentada en su caballo como si fuera una reina, con la espalda tan recta como una espada... Sí, es toda una dama.

			Duncan observó con suspicacia las figuras borrosas que se acercaban.

			—¿Qué quieres decir con eso de que es toda una dama?

			—Que parece el tipo de mujer que no aprobaría las travesuras de tu hermana —contestó secamente—. Escúchame y recuerda mis palabras, muchacho: esta inglesita tuya va a arreglar Dunbar en cuanto llegue.

			Duncan frunció el ceño al escuchar a su padre. Para su gusto, no había nada que necesitara arreglarse en el castillo Dunbar.

			—Qué le vamos a hacer. —El viejo suspiró con resignación—. Era de esperarse que no pudiéramos darnos la gran vida de solteros eternamente.

			 

			* * *

			 

			—¿Cuál de ellos cree que es, mi señora?

			Iliana Wildwood se asustó ante la pregunta y pasó la mirada de los hombres que estaban de pie en las escaleras del castillo a su doncella, con expresión preocupada.

			Ebba iba sentada en el carro que transportaba todas sus pertenencias; en su rostro la emoción era evidente, aunque muy probablemente se debía al simple hecho de que por fin iban a dejar de dormir a la intemperie, pensó Iliana con un suspiro. Desde luego, no podía culparla. Durante más de una semana habían estado cabalgando desde el amanecer hasta bien entrada la noche, acampando siempre sobre un lecho de varios centímetros de barro.

			—Por supuesto, no puede saberlo. Qué tonta soy —murmuró Ebba en tono de disculpa cuando su ama guardó silencio.

			—No. —Iliana hablaba débilmente y volvió de nuevo la mirada llena de angustia hacia los dos hombres en cuestión. Había supuesto que el más joven de los dos sería su futuro marido, pero ahora se daba cuenta de que podía estar equivocada. Constantemente se daban casos en los que obligaban a mujeres jóvenes a casarse con hombres mayores, aunque hasta ese momento no había considerado esa posibilidad. Ni una sola vez durante ese viaje tan largo y pesado se le había ocurrido preguntar cómo era su prometido. Si era cruel o amable, si era fuerte en la batalla o no. Si tenía todos los dientes, si estaba sano...

			Suspiró y sacudió la cabeza, se molestó consigo misma por semejante descuido. Porque, por supuesto, había sido puro descuido. Aunque, para ser justos, era disculpable, había estado un poco descolocada últimamente por la muerte de su padre y los apuros de su madre. Entre una preocupación y otra, había pecado de negligente al hacer caso omiso de la posibilidad de que su marido fuera mucho mayor que ella. Al considerar esa posibilidad ahora, empezó a mordisquearse el labio ansiosamente.

			Ambos hombres eran atractivos a su manera, y era evidente que eran padre e hijo. Al parecer, el hijo estaba acercándose a los treinta años, mientras el padre parecía tener, al menos, cincuenta. El cabello del hijo era ondulado, de una tonalidad entre rojiza y castaña, y lo llevaba largo. El del padre era una masa hirsuta de mechones blancos que apuntaban a todas partes. El rostro del hijo era fuerte y firme, anguloso como las tierras que acababan de atravesar para llegar a él. El del padre también, aunque las arrugas lo suavizaban un poco. Ambos hombres tenían una boca generosa, nariz fuerte y ojos que, según sospechó Iliana, tanto podían ser amables como duros. Ambos eran, en fin, altos, robustos y delgados.

			—Es el joven. —Quien ahora hablaba era el obispo Wykeham, que cabalgaba al otro lado de la mujer. Con esas palabras la hizo esbozar una sonrisa agradecida, que permaneció en su rostro hasta que llegaron al pie de las escaleras. Entonces tuvo la oportunidad de ver bien a ambos hombres. De inmediato, su sonrisa se vio reemplazada por una mueca de consternación: tenían las vestimentas raídas y la cara sucia.

			Iliana no les había prestado mayor atención a las personas que estaban en el patio de armas mientras lo cruzaba, pero ahora volvió la cabeza, para echarles un vistazo. Una enorme preocupación la embargó, pues parecían tener extrema necesidad de un buen baño y de algo de atención. Todos llevaban las ropas desgarradas y descoloridas, todos estaban despeinados y desgreñados y la mayoría de la gente tenía la cara sucia. Y tanto el castillo como el patio necesitaban urgentes reparaciones y un adecentamiento general.

			—Lady Wildwood.

			Iliana se dio la vuelta al escuchar el saludo, sin darse cuenta de que estaba frunciendo el ceño al mirar cara a cara a su futuro suegro.

			Sorprendido por la expresión de la mujer, el viejo retrocedió y se apoyó en el hombro de su hijo.

			—Ayúdala a bajar, Duncan —le ordenó al muchacho, y le dio un empujón que lo hizo llegar tambaleante hasta la yegua de Iliana.

			Ésta miró las mugrientas manos que se extendían hacia ella con los ojos abiertos de par en par, y después posó la mirada en la sucia cara de su dueño, que tenía los ojos bizcos e inyectados en sangre. Tragó saliva, sintiéndose desdichada, y con gran aprensión soltó las riendas y se dispuso a desmontar. El hombre la ayudó con más gentileza de la que esperaba y la depositó con suavidad sobre el suelo. Iliana se apartó de él rápidamente en cuanto estuvo sobre tierra firme, sin poder evitar un mohín de desagrado al percibir el pesado hedor a cerveza, licor y sudor que se desprendía del hombre.

			A pesar de que todavía no veía bien del todo, Duncan se dio cuenta de la actitud de Iliana, por lo que levantó un brazo y se olió a sí mismo. Se encogió de hombros. Le parecía que olía bien, aunque reconoció que ella olía mejor, pues un perfume de flores silvestres la envolvía.

			—Mis señores... —Iliana hizo una reverencia, luego vaciló y se volvió a mirar al obispo, en busca de ayuda. Se sentía un poco fuera de lugar en aquella situación y no tenía idea de qué debía decir o hacer. Allí estaba el hombre con quien estaba a punto de contraer matrimonio. Un completo extraño... que apestaba.

			—Tal vez debamos entrar, Angus —sugirió suavemente el obispo—. Ha sido un largo viaje y nos vendría bien refrescarnos un poco.

			—Sí, por supuesto. Por aquí, muchacha. —De repente, Angus Dunbar recordó sus ligeramente oxidadas buenas maneras, así que tomó a Iliana del brazo para guiarla escaleras arriba, hacia el interior del castillo, y dejó a los demás atrás para que los siguieran.

			Las piernas del viejo eran bastante más largas que las de la chica, así que ella tuvo que levantarse la falda y casi correr para mantenerse a su lado. Para cuando llegaron al último escalón, estaba jadeando ligeramente debido al esfuerzo. 

			Angus notó que la mujercita estaba casi sin aliento, lo que lo hizo fruncir el ceño.

			—Frágil —murmuró para sí mismo meneando la cabeza con tristeza.

			Iliana alcanzó a escucharlo, pero no tuvo tiempo de preocuparse por ello, puesto que el viejo abrió la puerta del castillo Dunbar y toda la atención de Iliana se concentró en el que sería su hogar de allí en adelante. Si hubiera tenido la esperanza de que el interior fuera más prometedor que el exterior, se habría llevado una gran desilusión. No era más que una edificación viejísima. Unas escaleras situadas a su derecha conducían al segundo piso, en donde se veía un pasillo estrecho que tenía tres puertas. Habitaciones, supuso ella, mientras volcaba su atención hacia el salón principal. Ocupaba la mayor parte del primer piso y era una especie de cueva amplia y oscura con aberturas alargadas a manera de ventanas, demasiado altas para permitir que los débiles rayos de luz que entraban por ellas remediaran la pesada penumbra del recinto. Si no hubiera sido por una fogata que chisporroteaba en una enorme chimenea en la pared del fondo, Iliana seguramente no habría podido ver nada.

			Lo que no hubiera sido mala cosa, pensó con desasosiego y algo de irritación. El suelo estaba cubierto de juncos sucios, las paredes parecían carcomidas, en todas partes parecían manchadas de hollín, y los tapices que colgaban de ellas mostraban claramente las señales del paso del tiempo y del descuido. Las mesas de caballete y los bancos parecía que iban a romperse en cualquier momento. Iliana hasta sintió temor de sentarse, y no sólo porque parecía que fueran a desmoronarse bajo el peso más ligero, sino porque también estaban manchadas de grasa y restos de comida.

			Creyó que se moría. Wildwood, su hogar de la infancia, era una casa administrada con eficiencia, aseo y dedicación. Allí, incluso se podía comer directamente de la mesa. Los suelos ya no estaban cubiertos de juncos, sino de varios tapetes y alfombras que hacían el ambiente más cálido en invierno y que convertían en un suave placer caminar sobre ellos. Iliana nunca había visto un lugar como éste y no sabía si echarse a llorar o si darse la vuelta y salir corriendo. Sencillamente, no podía vivir así. No podía tolerar tanta suciedad.

			—¿Quieres una cerveza? —Sin percatarse de los pensamientos de Iliana, el señor de Dunbar la llevó hacia la mesa y la empujó para que se sentara en una de las ruinosas banquetas. Después hizo ademán de recoger una jarra, pero se detuvo al ver que la joven se había vuelto a poner en pie. Frunció ligeramente el ceño mientras la empujaba con la mano que tenía libre, para que se sentara de nuevo—. Descansa, muchacha, que has tenido un largo viaje.

			Iliana observó horrorizada cómo el viejo cogía una jarra de la mesa y tiraba al suelo los restos de cerveza que había dentro.

			—Hemos de brindar... —La mirada del hombre se posó en su hijo, que, no sabía por qué, tenía el ceño fruncido, después se volvió, dispuesto a dirigirse a la cocina para llenar la jarra, pero se detuvo y arrugó la frente al ver que Iliana se había puesto de pie otra vez. Gruñó y la empujó contra la banqueta, una vez más, para que se sentara, antes de vociferar hacia la puerta de la cocina—: ¡Giorsal! ¡Tráeme más cerveza, muchacha! —Al darse la vuelta vio que Iliana se había levantado de nuevo del asiento, y su gesto de enfado se hizo más evidente—: Eres como un conejo, ¿verdad, muchacha? Te empujo hacia abajo y saltas como un resorte de nuevo hacia arriba. Siéntate. —Dio la orden con cortesía y volvió a presionarla contra la banqueta para que se sentara. Luego miró por encima de la cabeza de la chica.

			Angus inició una tormenta de gesticulaciones y movimientos de cabeza tal que Iliana pensó que al pobre hombre le estaba dando un ataque. Se volvió a mirar qué provocaba aquellos gestos del viejo y vio que el hijo estaba de pie detrás de ella, entornando los ojos ante las señas de su padre. Angus finalmente perdió la paciencia y lo increpó:

			—¡Siéntate junto a ella, muchacho! Cortéjala un poco.

			—¿Cortejarla? —A Duncan lo pillaron por sorpresa las palabras de su padre—. Pero, si nos vamos a casar, no hay necesidad de cortejarla.

			Angus Dunbar entornó los ojos y miró al techo al escuchar a su hijo, después posó la mirada en el obispo Wykeham, en busca de comprensión.

			—¡Estos jóvenes de hoy! ¿Qué tal, obispo? —Tras saludar al prelado, meneó la cabeza y después una mujer de pelo gris captó su atención; entró al recinto por una puerta que Iliana sospechó que debía de dar a la cocina—. Ah, qué bien: refrescos. —Cogió la gran jarra de cerveza que llevaba la mujer y después sirvió el líquido en el recipiente que había decidido que sería para Iliana. Lo llenó hasta el borde, se lo puso enfrente, sobre la mesa y se dispuso a llenar otros para el obispo y lord Rolfe.

			Iliana levantó la jarra que le correspondía y se la acercó a los labios, pero hizo una pausa vacilante al bajar los ojos hacia el turbio líquido. Parecía que algo extraño estaba flotando sobre él, tal vez algún tipo de insecto.

			—¿Qué estás mirando con esa cara? ¿No te gusta la cerveza? —Iliana levantó la mirada hacia su prometido, que todavía bizqueaba un poco, pero al parecer ya veía lo suficiente como para saber que ella no se estaba bebiendo la cerveza que su padre le había servido.

			—No, es que hay... Es que no tengo sed, no me apetece beber. —Iliana mintió débilmente, no queriendo ofenderlo.

			—Ah, bueno. —Diciendo esto, Duncan le quitó la jarra y se la llevó a los labios.

			—Pero tiene... —Iliana trató de detenerlo, llena de consternación, pero fue demasiado tarde. Duncan se había bebido casi todo el líquido de un solo trago... junto con el insecto, según pudo constatar ella cuando el hombre puso la jarra vacía sobre la mesa.

			—No tiene mucho sentido desperdiciar cerveza —murmuró Duncan alegremente, y le dirigió una breve sonrisa antes de limpiarse la boca con la manga.

			Iliana lo miró con los ojos abiertos de par en par. Por un breve momento, cuando sonrió y sus ojos de esmeralda resplandecieron con buen humor, su futuro esposo había parecido un hombre completamente distinto. Dio la impresión, incluso, de ser bastante apuesto por un momento, a pesar de las ojeras, las legañas y la enorme suciedad de la cara y el pelo. Por supuesto, el propio Duncan había echado por tierra aquella ilusión al limpiarse con la manga y atraer la atención de Iliana hacia el hecho de que la fina tela blanca estaba irremediablemente manchada, entre otras cosas a causa de la repetición de tan repulsivo acto, quién sabe cuántas veces.

			—Mi señora... —Con un suspiro, Iliana quitó la vista de Duncan y se volvió a mirar a su doncella interrogativamente—. Su falda. —La mujer le señaló la falda, entonces Iliana se puso de pie de nuevo y trató de mirarse el vestido por detrás. Sólo por haberse sentado le habían quedado lamparones y restos de comida en la tela. También se veía una enorme mancha de humedad. Al parecer, la banqueta no estaba completamente seca cuando Angus la había obligado a sentarse allí. Por el olor que se desprendía de la mancha, Iliana supuso que se había sentado sobre un charco de cerveza.

			Empezó a frotarse frenéticamente y frunció el ceño. Desde que era muy pequeña le habían insistido en la importancia de cuidar la ropa. Por lo general, costaba mucho dinero y era difícil reemplazarla, debido a que los sastres y las costureras vivían casi siempre muy lejos de la ciudad. Y, puesto que las cosas eran así, nunca le habían permitido revolcarse en la tierra con los otros chicos y chicas en Wildwood. Siempre se había esperado de ella que fuera una damita y que se comportara con decoro. A su madre le habría dado un ataque si hubiera visto el estado en que Iliana tenía la falda en ese momento.

			Ebba se arrodilló junto a ella y trató de ayudarla a limpiar las manchas de la falda, pero muy pronto fue obvio para ambas que era una tarea imposible. Iliana se dio cuenta, con desilusión e ira, de que la falda estaba completamente echada a perder.

			—Sí, no hay mejor época que el presente.

			Las palabras de Angus Dunbar captaron la atención de Iliana. Dejó de prestar atención a la falda y la concentró en la conversación que estaba sosteniendo el viejo con lord Rolfe y el obispo.

			—Es cierto —murmuró Rolfe—. Cuanto antes acabemos con este asunto, antes podremos encargarnos del problema de lady Seonaid.

			Angus Dunbar se volvió bruscamente hacia hijo y lo miró de modo intenso hasta que Duncan suspiró y murmuró:

			—Mi padre no está de acuerdo en que vayamos en busca de Sherwell y lo obliguemos a cumplir su palabra o dejar a su prometida en libertad. Teme que el hombre acepte llevar a cabo el matrimonio.

			Rolfe puso cara de sorpresa:

			—Pensé que lo que esperaba era justamente que lady Seonaid se casara.

			—¡Pero no con ese apestoso saco de excrementos hijo de ingleses! —contestó Angus con furia.

			—Ya veo. —Rolfe frunció el ceño al escucharlo, después meneó la cabeza sintiéndose impotente—. Yo... —Se interrumpió cuando el obispo se inclinó hacia él y le murmuró algo al oído. Entonces asintió con alivio, se volvió a mirar a su anfitrión y esbozó una sonrisa forzada—: Tal vez debamos aplazar esta preocupación para después. Una vez que nos hayamos encargado de lady Iliana y de su hijo podremos discutir qué hacer con respecto a lady Seonaid y lord Sherwell.

			Hubo un momento de silencio tenso, tras el cual Angus asintió con severidad.

			—Bien. Informaré a los hombres y haré que alguno vaya a buscar a Seonaid.

			—¿A buscar a Seonaid? ¿Acaso no está aquí?

			—No. Se fue a cazar. No debe de andar lejos. No nos costará mucho tiempo encontrarla. Podremos proseguir con la ceremonia en cuanto ella regrese.

			Rechazando los esfuerzos de su doncella por limpiarle la falda, Iliana corrió ansiosamente hacia lord Rolfe, mientras Angus Dunbar se dirigía a la puerta del castillo.

			—¡Mis señores! —Pasó la mirada por su futuro marido, que seguía sentado donde ella lo había dejado, pero los miraba atentamente. Era obvio que estaba escuchando la conversación. Entonces Iliana bajó la voz y les dijo en tono suplicante a los emisarios del rey—: No creo que pueda continuar con esto.

			—Alabado sea el Señor —murmuró Ebba detrás de ella.

			Lord Rolfe se sintió menos conmovido. Con expresión indiferente, le preguntó:

			—¿Continuar con qué?

			—¿Acaso no ha mirado a su alrededor? —le preguntó con desconcierto—. ¿Cómo espera que pueda vivir aquí? ¿Cómo espera que me case con él? —Hizo un gesto lleno de consternación hacia el hombre sentado a la mesa—. Apesta. Todo este lugar apesta. Son unos patanes borrachos. Todo aquí tiene tufo a licor, su propia piel rezuma ese hedor.

			Rolfe miró a su alrededor con gesto de sorpresa, como si por primera vez notara los extremos deshilachados que al parecer eran característicos de todo tipo de tela que hubiera en el recinto, desde las ropas de Duncan, que estaban lejos de ser impecables, hasta los tapices que colgaban de las paredes. Al bajar la mirada vio huesos de ave y trozos de pan mezclados con los juncos del suelo, además de otras cosas de aspecto asqueroso que renunció a identificar.

			—Pues sí, la verdad es que todo está un poquito desordenado... —Rolfe se había puesto serio.

			—¿Desordenado? ¡Es una pocilga y estas personas no son más que cerdos!

			—Tal vez el castillo sólo necesite el toque femenino, lady Iliana —medió el obispo, pero Iliana no estaba de ánimo para que la calmaran.

			—Mi querido señor obispo, ni el toque de diez mil mujeres podría adecentar este castillo. Estos hombres son unos bárbaros y no me quiero quedar entre ellos. Mire el estado en que ha quedado mi vestido, ¡está echado a perder!, y eso que sólo me he sentado un momento en el banco o lo que sea eso. Esto es, sencillamente, imposible. No me voy a casar con él.

			Se hizo el silencio por un momento y lord Rolfe y el obispo intercambiaron miradas impotentes; finalmente, el hombre más joven suspiró:

			—¿Y qué pasa con su madre?

			Iliana se puso rígida. La vívida imagen del rostro de su madre, estragado y bañado en llanto, le llenó la cabeza. Entonces flaqueó tristemente, súbitamente derrotada. No tenía salida. Se encontraba en una situación desesperada. Necesitaba un marido fuerte que viviera lejos de Wildwood y que la mantuviera a salvo de su padrastro. Era la única manera de liberar a su madre de los males que la muerte de su padre había acarreado.

			—¿No hay nadie más? —preguntó ella sombríamente.

			—Me temo que no, mi señora —le respondió el obispo con expresión compasiva—. Nadie que viva tan lejos. Además, ya se le ha informado a Greenweld de que este contrato lo arregló su padre antes de morir. Estaba estipulado en la carta sellada con el escudo del rey. Ahora no podemos buscar otro prometido.

			—No, por supuesto que no —aceptó Iliana, sintiéndose miserable, y después suspiró—. Supongo, entonces, que no tengo ninguna otra opción, ¿no es cierto?

			—Me temo que no —le confirmó lord Rolfe con delicadeza—. Tanto el rey como lord Dunbar firmaron el contrato. Es cosa hecha.
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			Está usted muy hermosa.

			Iliana miró con tristeza a su doncella, que le estaba arreglando el velo y el vestido. Lord Rolfe y el obispo le habían sugerido que fuera a las habitaciones del segundo piso para que se preparara para la boda. Supuso que era su manera de darle un tiempo a solas para que se tranquilizara y pensara en su destino.

			Era un golpe duro... como los de la infinita serie de reveses que se habían abatido sobre ellas en los últimos tiempos. El primero había ocurrido hacía un poco más de dos meses: la noticia de la muerte de su bien amado padre, Abod Wildwood. El segundo había sido la manera en que les había llegado tal noticia: lord Greenweld, un ambicioso barón cuyas tierras colindaban con las suyas, les había informado de la tragedia. Les había dado las tristes noticias con la misma compasión con que había golpeado a la madre de Iliana. La maltrató para obligarla a que firmara el acuerdo matrimonial que había llevado consigo. Y la paliza había cumplido su cometido, aunque Iliana se enteró después de que lo que realmente había convencido a su madre para acceder a tal matrimonio no habían sido los golpes, sino las amenazas de Greenweld de lastimar también a Iliana si no lo hacía.

			La joven había llegado justo después de que el simulacro de boda se hubiera llevado a cabo, pues cuando ocurrió todo estaba cabalgando. Y antes de que pudiera siquiera darse cuenta de que tenían invitados, su madre había corrido a sus brazos, casi haciéndola tambalearse, y le había soltado a borbotones las noticias. Iliana todavía estaba tratando de descifrar las palabras que brotaban de los hinchados labios de su madre, cuando Greenweld las había separado y había echado fuera de su casa paterna a la joven.

			Los gritos de su madre le retumbaban en los oídos mientras la ataban y la metían sin ningún miramiento en la parte trasera de un carruaje, para llevársela lejos, como si fuera un vulgar ladrón. Confundida y trastornada, había descubierto que la estaban llevando hacia el castillo de Greenweld, que se encontraba a dos largas horas a caballo de Wildwood. Durante tres días había estado encerrada en un cuarto custodiado por guardias, mientras lloraba la muerte de su padre. Se había negado a comer y a beber y no había hecho otra cosa que yacer en la cama, llorando. Al cuarto día, al despertar, reaccionó al fin. La imagen de la belleza ultrajada de su madre y de sus ojos llenos de lágrimas le llenaba la cabeza. En ese momento empezó a urdir un plan.

			Escapar era la única solución. Burlar a sus guardias en Greenweld, escabullirse hasta Wildwood para recoger a su madre y después ir en busca de sus familiares más cercanos.

			Cuán ingenua había sido. Cuánto había subestimado a su enemigo. Ahora se daba cuenta. Greenweld la había llevado a su castillo, la había enviado lejos, lejos de todos y todo lo que había conocido hasta entonces, para asegurarse de que lady Wildwood cooperara con él mientras se dedicaba a ejercer su poder sobre la gente de Wildwood. Y estaba decidido a dejarla allí encerrada.

			Iliana había tratado de escapar una y otra vez, y una y otra vez la habían capturado de nuevo, la habían reducido y, finalmente, la habían golpeado y encerrado en la torre. Un día, el barón en persona llegó y le informó de que estaba a punto de casarse.

			Le llevaron una tina para que se bañara. Era el primer baño que le permitían desde que la habían encerrado. También le proporcionaron un vestido limpio. Después, Ebba la guió hacia abajo, en donde le habían presentado a lord Rolfe y al obispo Wykeham, que tenían la misión de escoltarla hasta Escocia y encargarse de que se casara. Iliana se había mostrado hosca. Abandonó el castillo de Greenweld con el firme propósito de escaparse a la primera oportunidad que se le presentara, pero cambió de idea cuando acamparon esa noche y lord Rolfe y el obispo hablaron con ella.

			La madre de Iliana había sido en otro tiempo amiga de la reina Ana, y una de sus favoritas. Contando con esa amistad y con el afecto que el rey le había profesado a su difunta esposa, lady Wildwood había escrito una carta y había logrado que uno de los sirvientes la llevara a escondidas a la corte. En ella, le hablaba al gobernante sobre el callejón sin salida en el cual se encontraba y le contaba que Greenweld estaba tratando de arreglar un matrimonio entre Iliana y alguno de los poderosos nobles que todo el mundo sabía que eran contrarios al reinado de Ricardo.

			El rey había despachado a Rolfe y al obispo de inmediato, primero a Escocia a llegar a un acuerdo con Dunbar, y después a Wildwood. Les ordenó que se mostraran sorprendidos ante la noticia del nuevo matrimonio de Greenweld con lady Wildwood, puesto que éste no le había notificado la nueva unión. También les dijo que le anunciaran al hombre que justo antes de su muerte, en la expedición a Irlanda, el padre de Iliana había acordado casar a su hija con el señor de Dunbar, que el contrato ya estaba firmado y que el rey en persona había sido testigo del mismo. Y puesto que el rey se había dado cuenta de que lord Wildwood no iba a poder hacer cumplir el contrato, había enviado a lord Rolfe y al obispo para que se encargaran de ello. Y les había entregado una carta dirigida a lady Wildwood que daba cuenta del asunto.

			Greenweld no tuvo más remedio que entregar a Iliana después de leer la carta del rey.

			Cuando Iliana preguntó por qué el rey había acordado casarla con un escocés y no con alguien que viviera más cerca de su hogar, Rolfe le explicó que el rey Ricardo la quería lo más lejos posible en esos momentos. Tenía la intención de ayudar a su madre, pero no podía hacerlo mientras Iliana siguiera al alcance de Greenweld. El barón la había separado de su madre con el claro propósito de asegurarse de que lady Wildwood cooperara con él y no tratara de anular el matrimonio entre ellos. Y así se lo había hecho saber a la mujer, para que no tratara de hacer nada parecido, o Iliana pagaría las consecuencias. Así las cosas, si Iliana se casaba con un escocés y se quedaba viviendo en Escocia, estaría segura y Greenweld tendría menos poder sobre su madre, que podría pedir la anulación del matrimonio con la ayuda del rey.

			Iliana se tranquilizó al escuchar estas noticias y se sintió confiada en que todo saldría bien. Una vez que estuviera a salvo, casada en Escocia, su madre podría escapar de aquel matrimonio deleznable y Greenweld tendría que pagar por sus actos.

			Pero ahora Iliana se daba cuenta de lo tonta que había sido. No había pensado ni una sola vez qué tipo de hombre había escogido el rey para que fuera su marido, limitándose a confiar en que el gobernante velaría por su bienestar. Pero si Duncan Dunbar era su idea del marido apropiado para ella, el rey tenía muy mal gusto. Fue a sentarse en el borde de la cama, sintiéndose totalmente descorazonada. Era una lástima que no se hubiera dado cuenta de esto antes de dejar pasar la oportunidad de escapar. Pero no lo había hecho. Se había sentido más que satisfecha al permitir que el rey se encargara de todo. De hecho, se había sentido aliviada de que así fuera, de poner su futuro, su felicidad, su vida misma —y la de su madre también— en las manos de aquellos hombres. Qué tonta. Ahora era obvio para ella que, al hacerlo, había perdido cualquier oportunidad de ser feliz. Y el único consuelo que le quedaba era que su madre pudiera recuperar su libertad gracias al sacrificio que estaba a punto de hacer.

			Mordiéndose el labio inferior, se sacudió con ansiedad la falda del vestido color crema pálido que Ebba había escogido. Era el mejor que tenía, y no cabía duda de que al final del día también estaría echado a perder. Frunció el ceño, y con un suspiro se acostó sobre la cama. ¿Qué podía ser más absurdo que preocuparse por un vestido, cuando iba a tener que casarse e intimar con esa bestia que la esperaba abajo?

			La parte superior del dosel de la cama llamó su atención. Enfocó la vista. La tela era de un extraño tono crema y estaba adornada con flores rojas y azules oscuras; sin embargo habría podido jurar...

			Se sentó en la cama para después ponerse de pie frente a ella y la miró con atención. Sí, aquellos colores no eran los originales, ni mucho menos. Sin duda, la extraña tonalidad se debía al efecto del humo de la chimenea. Y si hubiera tenido que aventurar una opinión, Iliana habría dicho que las cortinas de la cama no se lavaban hacía, al menos, unos diez años. Tal vez más. Y no se atrevió a suponer nada con respecto a las sábanas de la cama.

			—Es una lástima que no tengamos flores, para hacerle un ramillete.

			Iliana miró a su doncella, que frotaba encarnizadamente las manchas del vestido amarillo que Iliana llevaba puesto al llegar al castillo.

			—¿Flores? —La joven gritó de tal manera que hizo que la mirada desconcertada de su doncella se encontrara con la suya—. ¿Flores? ¿Pero para qué? ¿Para estar hermosa mientras me convierto en miembro de esta repulsiva familia? Supongo que piensas que también deberíamos ponerles lacitos a las ovejas en su camino al matadero.

			Ebba sólo atinó a quedarse donde estaba, mirando inexpresivamente a su señora. Nunca había visto a la joven perder la compostura de aquella manera. Y su inexpresividad no tardó en convertirse en incredulidad cuando Iliana se arrancó el velo y se dirigió a la cama y retiró las sábanas que la cubrían.

			—No voy a dormir en estas miserables y asquerosas sábanas. ¿Dónde están las mías?

			Ebba pestañeó.

			—¿Sus qué?

			—¡Mis sábanas! —exclamó Iliana—. Mi madre y yo nos preparamos durante años para el día de mi boda. Hicimos un gran ajuar, incluida ropa de cama, Ebba. ¿Dónde está? Estoy segura de que mi madre la envió contigo.

			—Ah, sí. —La doncella hizo a un lado el vestido que había estado limpiando y empezó a buscar en los diez o doce baúles que lady Wildwood había insistido que debían acompañar a su hija a Escocia, a pesar de las protestas de lord Greenweld. El hombre no había podido excederse en sus protestas, debido a la presencia de lord Rolfe y el obispo—. ¡Aquí están! —Se enderezó y levantó un juego de sábanas suaves y del más puro blanco, que tenían flores y pavos reales bordados a mano en los lados—. ¿Se refiere a éstas?

			—Sí. —Iliana le quitó las sábanas de las manos y se le suavizó la expresión al recordar todas las horas en que se habían sentado su madre y ella al pie de la chimenea a trabajar en el bordado. Suspiró y levantó las sábanas para pasárselas delicadamente por la mejilla y disfrutar de su limpia suavidad. Entonces cerró los ojos y su mente viajó a la imagen del rostro de su madre. Un golpe en la puerta la llevó de nuevo a la realidad.

			—¿Quién es? —preguntó Ebba con un ligero temblor nervioso en la voz.

			—Lord Rolfe. Llegó la hora.

			Iliana abrió los ojos y se encontró con la expresión insegura de Ebba. Tras un momento de silencio, soltó un suspiro y asintió con la cabeza.

			—Un momento —contestó Ebba.

			Iliana le pasó las sábanas a su doncella y recogió el velo. Se lo puso y se cubrió la cara.

			—Deshaz la cama y vuélvela a hacer con mis sábanas, no pienso dormir en la inmundicia. Después, busca a algunos sirvientes que te ayuden a amontonar los baúles contra las paredes.

			—¿Los deshago?

			—No, no saques nada de ellos hasta que hayamos limpiado esta pocilga —contestó la joven con severidad, mientras caminaba hacia la puerta. Se detuvo un momento y miró hacia atrás—. Y haz que traigan una tina. Mi marido se bañará esta noche o no dormirá en esta cama.

			Iliana decidió con amargura que, aunque no tuviera más remedio que casarse con el sucio bárbaro que la esperaba abajo, sí podía escoger cómo sería ese matrimonio. No iba a vivir de esa manera. Su marido podía golpearla, estrangularla, incluso matarla, pero no la obligaría a vivir así. Prefería estar muerta, pensó con desolación mientras abría la puerta y salía para coger del brazo a un lord Rolfe de expresión preocupada. Era obvio que el hombre había escuchado las últimas palabras que Iliana le había dirigido a su doncella.

			 

			* * *

			 

			Duncan se rió como los demás ante la broma de su hermana; se llevó el vaso a la boca y bebió de un solo sorbo casi todo el contenido, antes de bajarlo de nuevo y echarle un vistazo a su mujer. Estaba sentada a la mesa principal, junto a su padre, con la misma expresión amarga que le tensaba el rostro desde que había bajado las escaleras del brazo de lord Rolfe. No la había cambiado en ningún momento de la ceremonia y había repetido sus votos con igual gesto y voz queda, de tal manera que había sido más que evidente para todos que no estaba nada contenta con su suerte.

			Durante la ceremonia, Duncan había pasado de la irritación a la furia. Conocía las circunstancias que rodeaban aquel matrimonio, sabía que la estaba salvando de su padrastro, sabía que en realidad era su sir Galahad. ¿Y cómo le agradecía ella su comportamiento? Poniendo de manifiesto que prefería estar en cualquier otra parte en lugar de hallarse allí y humillándolo frente a su propia gente. ¡Diablos! Y lo peor de todo era que, cuando Iliana había vuelto para la ceremonia, él ya se había repuesto de la resaca, veía perfectamente... y la había encontrado increíblemente atractiva.

			Haciendo una mueca, Duncan la miró fijamente. No entendía por qué Iliana lo atraía tanto. Tenía el pelo castaño, de un bello tono, algo así como una mezcla del color de las castañas y la madera del cerezo. Siempre había sentido predilección por las rubias, hasta aquel momento. Tenía los ojos grandes y grises, como un día lluvioso. Él siempre había preferido los ojos verdes, hasta aquel día. Su nariz era pequeña y recta, lo cual siempre le había gustado. Pero además tenía los labios en forma de corazón, y eran dulces y generosos. Duncan nunca había visto unos labios semejantes. Eran suficientes para hacer sugerencias a cualquier hombre, y a él le habían estado haciendo numerosas y muy eróticas insinuaciones durante las últimas horas.

			Sus amigos y familiares tampoco estaban ayudando mucho. Con sus bromas y provocaciones bienintencionadas a propósito de la noche que lo esperaba sólo estaban logrando atizar el fuego que iba creciendo en su interior a una velocidad inusitada. Y no parecía que ninguna cantidad de cerveza que bebiese fuera capaz de apagarlo, porque había estado tragando sin parar toda la noche y no había logrado atemperar para nada el ardor que sentía. De hecho, estaba empezando a sentirse impaciente por llevarla a la cama, aunque lo enfurecía que ella demostrara claramente que no sentía lo mismo.

			—Si sigues mirando a tu esposa con esa llamarada en los ojos, vas a hacer arder los juncos del suelo. Tal vez deberías darte un chapuzón en el lago.

			Duncan apartó la mirada de su esposa y la posó sobre el hombre que le había hablado. Tenía el pelo de fuego, era tan alto y casi tan ancho como él. Allistair era su primo y también su amigo. O al menos solía serlo, pensó Duncan con tristeza. La cercanía entre ellos se había ido disipando durante los últimos años, a medida que Duncan había tenido que ir asumiendo algunas de las responsabilidades de su padre como jefe del clan. Cada vez más y más, estas tareas le ocupaban todo su tiempo, y Duncan tenía menos oportunidades de salir a cazar con Allistair, Aelfred y Seonaid. Pero estos tres no se habían alejado. Si algo había logrado la ausencia de Duncan era unirlos aun más.

			—Ningún chapuzón nocturno va a curar el mal que lo aqueja, Allie —murmuró Aelfread, divertida, y se volvió a mirar a Seonaid con picardía, lo que la hizo sonreír ampliamente.

			—Aelfread tiene razón. Estoy pensando que lo único que podría apagar ese fuego que está consumiendo a Duncan sería que él y su esposa se pusieran en la tarea de houghmagandie.

			Duncan se puso rígido al escuchar a su hermana pronunciar la palabra gaélica que quiere decir «fornicación». Era cierto que su hermana podía pelear como un hombre y beber más que cualquiera, pero había cosas que una mujer, sencillamente, no debía hacer ni decir. Con el ceño profundamente fruncido en señal de desaprobación, Duncan puso de un golpe su vaso sobre la mesa sucia y espetó:

			—¡No debes hablar de esa manera tan sucia, Seonaid! Si lo vuelves a hacer, yo mismo te voy a lavar la boca con agua y jabón.

			Sin sentirse impresionada lo más mínimo por la amenaza de su hermano, Seonaid entornó los ojos y se rió:

			—No es buena idea que me amenaces de esa manera, mi querido hermano. Ya es demasiado tarde para tratar de cambiar mi manera de ser y convertirme en una dama como tu esposa. —Miró a Iliana con desagrado—. Es una chica enclenque y remilgada. No sé cómo te las vas a arreglar, querido hermanito, para ponerla en su sitio.

			—Entonces es una suerte que no sea tu problema, ¿no te parece? —murmuró Duncan, siguiendo la mirada de su hermana.

			—Sí, una gran suerte. Sin embargo, como te he dicho, creo que ya es hora de que empiece la ceremonia de la noche de bodas. Vamos, Aelfread.

			Sonriendo ampliamente, la mujer más pequeña asintió y siguió a su prima, que cruzó el salón en dirección a la mesa principal. Duncan había cenado en aquella mesa, sentado junto a su mujer, pero, una vez que hubo terminado, se levantó para ir a emborracharse con sus hombres, algo que, como ahora comprendía, era imposible, porque se seguía sintiendo tan sobrio como una virgen inglesa. Miró inexpresivamente a su hermana mientras se dirigía al sitio que él había dejado desocupado, sin adivinar con suficiente rapidez sus intenciones. Ésa fue la primera señal de que, después de todo, tal vez la ingente cantidad de cerveza que se había bebido sí lo estaba afectando. La segunda fue cuando se vio en el suelo después de tratar de ponerse de pie y tropezar con el banco en donde había estado sentado.

			Para cuando Allistair y los otros hombres lo ayudaron a ponerse de pie nuevamente, no sin dejar de hacer bromas a costa suya, ya era demasiado tarde: Seonaid y Aelfread estaban arrastrando a su mujer hacia las escaleras. Iliana parecía mucho menos que dispuesta, pero era obvio que a su hermana y a su prima les importaba poco, pues la llevaban por la fuerza, cada una de un brazo.

			 

			* * *

			 

			—Puedo vestirme sola, muchas gracias. —Iliana protestaba por enésima vez, pero lady Seonaid había estado haciendo caso omiso de sus protestas desde que la arrastró hasta la habitación. Incluso desde antes, pensó con exasperación mientras observaba a la pequeña pelirroja que ahora se dedicaba a revolverle los, hasta ese momento, bien ordenados vestidos.

			Cuando las dos mujeres habían aparecido a su lado en la mesa para anunciarle que era hora de que empezara la noche de bodas, Iliana se había quedado helada y el miedo había empezado a recorrerle el cuerpo. En un intento por retrasar todavía un poco más el temido momento, alegó que tenía sed, pero la hermana y la diminuta prima de su marido ni siquiera escucharon la excusa. La agarraron de los brazos y de un tirón la obligaron a ponerse de pie y a seguirlas hacia las escaleras, sin que les importasen todas sus protestas.

			Una vez en la habitación, cerraron la puerta de un golpe y la pequeña se había puesto a registrar sus baúles, mientras Seonaid se había concentrado en «ayudar» a Iliana a quitarse el vestido... Igual daba que Iliana no quisiera su «ayuda».

			Un grito de asombro detuvo los forcejeos exasperados de Iliana y las dos mujeres se volvieron a mirar a la pequeña pelirroja, que estaba sacando de uno de los baúles una resplandeciente túnica blanca. Iliana sintió que se le oprimía el corazón al ver el camisón. Su madre lo había confeccionado especialmente para ella y se lo había dado para que lo usara en su noche de bodas. En aquella época, ambas habían pensado que era perfecto para la primera noche con su marido, pues creían que, sin duda, a Iliana le gustaría el hombre con quien tuviera que casarse. Nunca se imaginaron circunstancias como aquéllas.

			Apretando los dientes, Iliana miró con furia a Ebba, que estaba encogida, como un mueble, en una esquina de la habitación desde que las tres mujeres habían llegado.

			—Ése no. Ebba, saca el camisón color crema.

			La doncella dudó, pero al cabo de unos instantes se dirigió cautelosamente hacia los baúles y empezó a buscar entre la ropa que Aelfread había esparcido por el suelo hasta que encontró el grueso y caliente camisón al que se refería su ama, y que dejaba todo a la imaginación.

			Por supuesto, lady Seonaid hizo caso omiso de los deseos de Iliana:

			—No. Te vas a poner el camisón blanco —le anunció mientras le seguía arrancando la ropa del cuerpo—. Tráemelo, Aelfread.

			—He dicho que me voy a poner el de color crema —respondió Iliana secamente cuando la torturadora pelirroja se dispuso a acercarse a ellas.

			—El blanco es más bonito.

			—Me gusta más el crema.

			—A mi hermano le va a gustar el blanco.

			—Me importa un comino lo que le guste a tu hermano... —Iliana se interrumpió al ver que Seonaid se ponía tensa. ¿La había ofendido? Provocar el enfado de la imponente amazona que se alzaba frente a ella no era una buena idea. Iliana era alta, medía un metro setenta, pero lady Seonaid medía por lo menos diez centímetros más que ella, y era considerablemente bastante más fuerte. También parecía ser de carácter brusco, una bárbara, como el resto de la gente que ahora la rodeaba. Todo eso lo pensó Iliana, pese a seguir irritada, y se limitó a fruncir el ceño. Seonaid, pese a los temores de la inglesa, no reaccionó y sólo se quedó mirándola fijamente—. ¿Qué pasa? —le preguntó Iliana con expresión hosca cuando el silencio se hizo insoportable.

			—Tú... —Seonaid hizo un gesto de impotencia, se sintió incapaz de decir nada, pues lo que en realidad había llamado su atención hasta casi dejarla muda era el cuerpo de la otra mujer. Era el tipo de cuerpo que de adolescente siempre había querido tener, lleno de suaves curvas y sinuosidades.

			—Dame el maldito camisón —musitó Iliana con exasperación mal disimulada, y le quitó la prenda de las manos a Aelfread. Había demasiadas corrientes de aire en aquel viejo castillo y, además, se había cansado de tantas ridiculeces. En un momento se puso el camisón, siempre bajo la mirada atenta de Seonaid.

			—Métete en la cama —le dijo Seonaid finalmente, al tiempo que se dirigía a la puerta—. Aelfread y yo vamos a ver por qué los hombres están tardando tanto en venir.

			Iliana se mordió el labio mientras las mujeres salían de la habitación, después se dio la vuelta y miró directamente a la cara a Ebba.

			 

			* * *

			 

			Iliana se puso el camisón y vio a su cuñada dirigirse a la puerta.

			—Quédate en la cama mientras voy a ver por qué los hombres están tardando tanto.

			Iliana se mordió el labio mientras la mujer salía de la habitación, después se dio la vuelta y miró directamente a la cara a su doncella:

			—Tráeme ese cinturón que Francesco le dio a papá; está en el mismo baúl en el que estaba este vestido.

			Ebba abrió los ojos de par en par, horrorizada:

			—Ay, no, mi señora, usted no puede usar ese artilugio.

			—Puedo y lo haré. Tráemelo —respondió Iliana con expresión ceñuda.

			La doncella dudó un momento, pero terminó obedeciendo a su ama. Cuando hubo encontrado el cinturón de cuero se lo llevó a Iliana, con cara de desagrado.

			Iliana lo recibió con expresión triste. Su padre lo había traído en su último viaje a Italia. 

			—Un cinturón para preservar la castidad —le había dicho. 

			Era de cuero grueso, con una amplia correa en el centro, sujeta al cinturón propiamente dicho por la parte posterior. Se pasaba por entre los muslos y se cerraba en la parte frontal con un candado de metal. Tenía un aspecto sumamente incómodo.

			Abrió el candado y dejó que la correa central cayera al suelo, mientras se mordía el labio al examinar el ridículo objeto. Luego se levantó el vestido con determinación, hizo una mueca y se dispuso a ponérselo. Era difícil de manejar. Tuvo que agacharse para recoger la correa que colgaba detrás de ella, pasársela entre las piernas y cerrar el candado por delante. Al terminar, asintió, tristemente satisfecha, y observó la llave. ¿Qué debía hacer con ella?

			Echó un rápido vistazo a la habitación y detuvo la mirada en las cortinas del dosel de la cama. Se encogió de hombros y la lanzó sobre ellas, luego comprobó que no se transparentaba a través de la gruesa tela. Entonces escuchó ruido de voces, así que se apresuró a acostarse, pues era evidente que su marido estaba a punto de entrar. 
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			Iliana se sonrojó intensamente al ver que un grupo de hombres entraba en la habitación con su marido en andas, todos riéndose a carcajadas y bromeando entre ellos en gaélico. Por un momento se alegró de no entenderlos. Angus Dunbar, que presidía el grupo, le guiñó un ojo al tiempo que les ordenaba a los otros hombres que pusieran a Duncan en el suelo. Después, todos empezaron a quitarle la ropa al hombre.

			Iliana fue abriendo la boca y los ojos, hasta que se le quedaron como platos, a medida que los hombres le quitaban a su marido el plaid y después la enorme camisa que llevaba puesta. Su madre la había preparado bien para su noche de bodas y hasta le había dado una idea clara de cómo era un hombre desnudo, pero el cuerpo que veía ahora era más impresionante de lo que nunca se había imaginado.

			A decir verdad, era más que impresionante, pensó vagamente mientras buscaba con la mirada el miembro del hombre. Cuando lo encontró, dejó los ojos clavados en él. No habría forma humana de conseguir que semejante enormidad cupiese dentro de su cuerpo, pensó con consternación. ¡Por Dios! La iba a destrozar. La iba a...

			Iliana trató de dominarse con todas sus fuerzas, recordándose a sí misma que no había nada de que preocuparse, que llevaba puesto el cinturón de castidad, que la llave estaba escondida y que permanecería oculta hasta que su marido se bañara. Pero ¿y si, en contra de lo que suponía, se bañaba?

			De pronto se vio apartada de esa preocupación, pues tuvo otras más inmediatas cuando los hombres llevaron a su marido a la cama y levantaron las sábanas para acostarlo a su lado.

			Por un momento, su ligero camisón se hizo visible para todos los que estaban en la habitación. La joven se apresuró a cubrirse de nuevo con las sábanas, temiendo que pudieran ver el cuero a través de la delgada tela de la prenda de dormir.

			Iliana esperó mientras Ebba seguía a los hombres fuera de la habitación y notó la mirada preocupada que le lanzó disimuladamente antes de salir. Finalmente, se cerró la puerta y se quedó a solas con su marido. Cuando se dio la vuelta solemnemente para mirarlo a la cara se dio cuenta de por qué los hombres habían tenido que cargar con Duncan: su marido estaba completamente borracho, y ahora que los compañeros de juerga no estaban, él no era capaz casi ni de sentarse.

			—Sal de mi cama.

			Duncan pestañeó. Su cerebro, embotado por el alcohol como estaba, se había vuelto un poco lento y no comprendió de inmediato el significado de las palabras de Iliana.

			—¿Salir de tu cama?

			—Sí. No vas a dormir aquí hasta que te hayas bañado.

			—¿Bañarme? —Al parecer, Duncan sólo había captado la última palabra. Apenas atinó a sacudir la cabeza mientras ella cambiaba de posición para quedarse del todo frente a él. Recogió las rodillas debajo de la sábana, como protegiéndose, y dejó que sus pies descansaran junto al cuerpo de Duncan. Inmediatamente lo miró con severidad—. No —dijo finalmente él—. El próximo baño me toca en julio.

			—Entonces no dormirás conmigo hasta julio —le contestó ella con firmeza.

			Duncan todavía estaba tratando de asimilar el significado de las palabras de Iliana cuando de repente ella echó los pies hacia delante hasta la altura de la cadera del marido y le dio un empujón que lo sacó poco menos que volando de la cama.

			Iliana esperaba que Duncan se pusiera de pie de inmediato, furioso y dispuesto a pelear con ella, de modo que respiró profundamente y trató de prepararse para la discusión que se avecinaba, pero el borracho no reaccionó. La muchacha, después de unos momentos de silencio, empezó a morderse el labio nerviosamente. Esperó un poco más, nada. Finalmente, se llenó del valor suficiente para acercarse al borde de la cama y mirar con cautela hacia donde había caído el hombre.

			En el suelo, Duncan yacía en silencio, sobre su espalda. Por un instante, un terror loco invadió a Iliana, que temió haberlo matado, pero enseguida notó que el pecho se le estaba moviendo hacia arriba y hacia abajo, y entonces se tranquilizó. Parecía que sólo estaba inconsciente, y la joven se preguntó si sería a causa de todo el alcohol que había ingerido o porque al caer de la cama se había dado un golpe en la cabeza. Estaba tan aliviada de no haberlo matado, que de todas maneras no le importó mucho cuál fuera la razón de aquel sopor. Por lo menos, por esa noche no tenía que preocuparse por el enfado de su marido. Ni por su desagradable olor.

			Consideró que, era seguro dar rienda suelta a su curiosidad ahora que Duncan estaba inconsciente, de modo que permitió que su mirada se deslizara hasta el miembro de su marido. Levantó las cejas al verlo. Iliana había visto pechos, brazos, caras, espaldas y piernas antes, pero esto era algo nuevo. Y le parecía un apéndice de lo más particular. La única descripción que se le ocurrió fue que parecía un enorme y rosado hongo que le colgaba de la entrepierna. Le parecía de lo más interesante, y se preguntó cómo sería al tacto.

			Después de echar un vistazo nervioso a la cara de su marido, para asegurarse de que seguía inconsciente, extendió el brazo con mucha prevención y pasó suavemente un dedo sobre el órgano sexual del hombre, pero lo retiró de inmediato, sorprendida. La piel era suave y tersa, no como se la había imaginado. Pero no fue eso lo que la hizo reaccionar como si la hubieran mordido, sino el hecho de que, con su mero contacto, el miembro se había levantado. Era como si hubiera crecido un par de centímetros, como un árbol mágico que busca el sol.

			Fascinada, Iliana concentró la atención en el resto del cuerpo de Duncan. Su marido tenía muy buen cuerpo. Los brazos, los hombros y el pecho eran casi el doble de los suyos. El cuerpo se estrechaba en una cintura y unas caderas afinadas, que terminaban en unos magníficos muslos y unas fuertes pantorrillas. Sin embargo, encontró un poco extraños los pies del hombre: en ambos, el segundo dedo era más largo que el dedo gordo.

			De repente, en su duermevela de borracho, Duncan emitió un ronquido y después un resoplido. Iliana lo miró con cierta desconfianza, pero él se limitó a seguir roncando suavemente. Así las cosas, la mujer dejó escapar un suspiro lento y aliviado y regresó a la cama. Apagó la vela y se acomodó sobre la espalda, sintiéndose ligeramente preocupada por la reacción de su marido cuando se despertara por la mañana y recordara que ella lo había empujado de la cama. Sin duda se pondría furioso, pero ella estaba decidida a no vivir en medio de aquella suciedad y no permitiría que un hombre mugriento la tocara. Su madre la había educado suficientemente bien como para saber que todo debía ser de otra manera. «Empieza de la misma manera en que quieres continuar», le había dicho siempre lady Wildwood. Y ahora Iliana estaba siguiendo el consejo de su madre. Poco a poco se fue calmando, mientras la arrullaban los ronquidos de su marido, que finalmente la sumieron en un profundo sueño.

			 

			* * *

			 

			Duncan empezó a temblar. De pronto, trató de ponerse de medio lado. Gruñó al chocar contra algo que le pareció extraño. Abrió los ojos y se encontró con unas sábanas blancas que colgaban frente a él. El desconcierto le dejó paralizado, pero al cabo de unos segundos se dio cuenta de que el frío que le calaba los huesos y que sentía en la espalda y las nalgas procedía del helado suelo del castillo y que la tela blanca que colgaba frente a sus ojos era una sábana. Se había caído de la cama.

			Haciendo una mueca, trató de sentarse y no pudo menos que gruñir cuando su espalda protestó por el trato tan poco considerado que le había dado. Se estaba haciendo demasiado viejo para someter a su cuerpo a la dura y fría piedra en lugar de una blanda y cálida cama. Lejos quedaban las épocas en que podía levantarse del suelo después de haber dormido allí y seguir con el curso de su jornada normalmente. Ya no era el caso. Le dolía la espalda y la cabeza le palpitaba, y la luz de la mañana que se colaba por la ventana de la habitación lo cegaba.

			Exhaló un largo suspiro y se frotó la nuca, tratando de aplacar el dolor, miró la cama y se quedó paralizado al ver a la joven mujer que dormía allí. ¿Quién era? Ah, sí, recordó y sonrió para sí mismo. Se había casado el día anterior. Iliana parecía un poco desarreglada ahora. Era su pequeña esposa. No podía recordar cómo, pero estaba casi seguro de que la había hecho trabajar vehementemente la noche anterior. Aunque... Imposible hacer memoria. Y eso era nuevo: el exceso de bebida nunca había sido un impedimento para él.

			Se levantó y se sentó en el borde de la cama, mirándola en silencio. Le había parecido atractiva estando despierta, pero ahora que dormía se lo parecía todavía más. Estaba hermosa, ya sin la tensa mueca de desagrado en la cara que había tenido desde que se conocieron. Bajó una mano para rascarse las partes pudendas y sonrió. Estaba claro, no había duda de que a fuerza de amor había logrado quitarle el disgusto.
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